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EL MOI^O MUZA que no econorniza 
nada para c o m p l a c e r á sus favorecedores, 
t iene el gusto de an,ur\ciar, que desde el 
próxinaonúnaero , lornará pa r t e e n l a s e c -
ciou art íst ica de este periódico, a l t e r n a n ­
do con el en tend ido BAYACETO, el p o ­
pu la r ar t is ta D. V. P. LANDALUZE. 

Con el núrnerodc l^oy se r epa r t e la se­
gunda lán\ina del ÁLBUM DE LOS VO-
LUNTAI^TOS, y, según lo ofrecido, con el 
nú ine ro 79, q u e será el 29 de los del mes 
que viene, se r epa r t i r á la tercera. 

¡LAS VICTIMAS !! 

YÁ sulu títLilü <iae actibü <lo escribir, es pu­
ní (líir un susto á cuíilquiuru. 

En cuanto ;L iití, es tal el ufeclu 4UC nxc 
producen esas dos ijaiEilints, L/'is V^i.dhiixi.)i, 
culi iüS puntos rinspensivus y SÍÍ:ÍIIÜS dcailnii-
racion (JIKÍ lliivan, (jue apciuis pnedu coiili-
nuiu' uscribiojulo, purípio el piilno me IULW: 
üqLti-td ¿iqiü-iifitti-td, tiqíii-Ü-tdy raitiiitr¡.is por 
uii mente UIIIKÍLU sunilu'as du ttiii sinlustfjL 
catadura como las du la iii-íui-i'cctiion, entre 
las cuales hay muchas ipu',eonu> han venido 
(le la Oliina, son verdaderas .^iy,>ibn>.K dúiia^'m.i. 

¡Hombre, r|ué d(*moiiio! Mi pulso lia luejo-
i'iido: ya no me hace: llqui-tá, etc., pei'O me IILI-
t:e todavía:' tiqíd-ú^ Uqui-tirquiM., iiquUUi; de 
modo qiio, aunque ya me es dado osctibir, 
puede Hcr que se me cricape alguna letra de-
niae, como á los'cajistas se les eseapó cu al­
gunos ejemplares del número anterior al 
tíomponer el nombre de rtLouis Bhmu,» dou-
d.e, en vez de Btanc^ pusieron Blanca. 

Y ahora que reparo eu ello, tuvieron ra­

zón los oixiistas, porque ya que hay cu la uui-
di'c patvui un liundu'C que, llamáudorie Lutn 
Blanco, ha suprimido la o, para nombrarse 
eomo un tristemente eélcbí-e socialista fran­
cés, cual si tuviese á menos el llevar el ape­
llido cíLstellano que ha heredado de sus abue­
los, al francés Louls Blanc debemos Uamarle 
nosotros Loms Blanca, para que, ni por lo de 
B/anc, ni por lo de Blanco, íiea completamen­
te homónimo suyo el espaiiol que, por la ma­
nía tle llevar un nomliru famoso sin necesi­
dad de escriliir buena-? historias, casilla re­
negado de su familia y de su [latria, en el he­
cho de extranjerizar su apellitlo. 

Esta idea me mortitiea tanto, que el puls<.i 
ipie Vit solo me luu-ia (¿'¡ui-ll, etc., me buce 
nuevamente: ü<j(d-¿á, (!fjiiUit¡ui'(.d, Oqui-ll-íd. 

rtin enibari^o, y vuelvo á las víclimas, aun­
que bien merecen tamlíiuii llaniaivc así los 
padres que tienen la tlcsi^i-ucía de \-i.-\- á sns 
hijos bacet' tonterías: eonsideraiidn i[uc liay 
victimas de diversas condiciones, como que 
hasta en las ofrctnlas lian establecido los teó­
logos lus eategorias de hMiÁa }Kiotfitía, mer'fi-
V'M <:..i-p!(i.hn-'i) y l'oloí-itif.ifo; eonsiduraiulo (pie 
los saerÜiclos merecen tanta mayor csiinia-
cion, cuanto son nms costosos, según l'iirii-
i"i<i, y advierto ipu; no me refiero á ese î on-
feceioiuuíor de traiciones que «e nombra Por­
firio Aváhente, sino á Portij'ío el filósold, y 
aun dii'ia el monarca, si no pensara en que 
ííolamente lo fué de nombre, pues, en efecto, 
el verdadero nondjre del tal Fúrírrio era Malk, 
ó Maleas, lo que en la lengua siriaca quiere 
decir Hcij; considerando que de estas mismas 
opiniones ha participado Mestn, ó mas bien 
Maistvc^ no vayamos á confundir al mas chir­
le de todos los pretendidos sabios que produ­

jo cierto colegio, con el conde cío Maisire^ cu­
yos escritos han alcanzado justa celebridad, 
por mas que llevasen mala tendencia; consi­
derando que estas son las creencias, no solo 
de los pueblos civilizados, sino hasta dé los 
menos cultos habitantes de algunas regiones 
ai'ricanas, según Fernandez, y aquí hablo de 
Juan Fernandez, el navegante portugnés/iue 
fué aprisionado por loa moros de Sabara, no 
se crea que aludo á Fernandez Bramosio, el 
cual no debe su reputación á las exploracio­
nes hechas en tierras extrañas, sino á las que 
realizó aquí eu 1857 entre los españoles, á 
quienes ha pagado con negra ingratitud; cou-
side]"ando que estas verdades no han sido 
puestas en duda ni aun por ]^lnrique, y en­
tiéndase (|Ue liablo del íiumoso heresiarca del 
siglo x a , llamado Enrique clErmitiiño, y no 
de Knriquc Pifieiro, celebridad salida del 
luisnm colegio donde alcanzó la suya el arri­
ba citado Mestre, solo <pie entre Mestre y 
iMneiro, dos de los hombres que hacen pun­
ta, entre los nLodernos sabios <le esta tierra, 
el primero se distingue por ser el nuis insus­
tancial, y el segundo se singulariza por ser el 
mas pcilante de t<jdos los nacidos; conside­
rando ; pero ya veo yo que voy haciendo 

la parodia ile aquel jne/. que halló sct.enta y 
ocho considerandos para cidiíicar de Urtpni-
detir-ia (emcrarin en cierto i'egidor el haberse 
este comido los fondos del municipio. 

Basta, pues, de '•oiiahlenmdos-^ que no es co­
sa de inalgastar el tiempo el hablar de las 
v'idbms de la tiranía cspaiioki^ como se titulan, 
para ganar las simpatías de los yankees^ los 
farsantea que allá por Xuovii-Yoik celebran 
reuniones eu que se pronuncian muy extra­
ños discursos. 
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¡Quó victimaa aquellas! Aseguro :i ustedes 
que, al contemplarlas, se me altera el pulso de 
tui modo tal, que ya no me liace tí'jui-kí, ni 
¿)'qm-t\, s i n o tíqui-ió, tiqui-Üqui-tó, ihjiLÍ-Ü-tó. 

Y en verdad no me aflijo porque loa que 
ae recomiondan como víctimas de la tiranía 
'española lo hayan sido jamás, pues, al cou-
trario, el que quisiera poner en un aprieto (i 
'esos hombres allá en los paises donde, 

Sin bendecir RU amorj cfintan su p^nu, 

podrían imitm' á Etholwood en una de las 
últimas escenas de Catalina Howard, dicien­
do, vgr: 

—Ven acá, Miguelito. Un etipañol te dio 
la vida y la fortuna, lo que, si á tí te parece 
poco, á. mi me parece mucho, y los gober­
nantes, lejos doperseí^nirte, t:omo siempre lo 
has merecido, te lisonjeaban con <;argoH ho­
noríficos que tú aceptabas. A pesar de tus 
malas ideas, alguna vez has reconocido tus 
errores, contribuyendo á recibir con áreos 
triunfales á loa que hoy calificas de tiranos. 
Si, en efecto, estás descontento de kxs espa­
ñoles, tú que todo se lo debes, conticsa que, 
comparado contigo, era niño do teta el pobre 
aquel JI quien se pro¡iorcionó una cabullería 
para qne viajase cómodamente, y luego (pie 
sobre la caballería estuvo, preguntú cuánto 
iba ganando. ¿No es verdad, Mignelíto? 

Y como Catalina IToward, Mignelíto ten­
dría que responder: ;Es verdad! 

—Ven aei, Pancliito. Tú esbls en nn CÍUSO 

imiy semejante al do Mignelito, porque si 
existes, á un español ae lo debes, y si tienes 
K)on qué vivir, no es porque tú lo hnyas ga­
nado. Pedir mas fuera gollería. Los gober­
nantes que hoy te parecen tiranos, no debían 
parecértelo cuando tú Íes obsequiíibarf en tus 
ñucas, que eran tuyas porque te hts dejó tu 
padre. Xo la eches de mas sabio cpie los de­
más, por mas que hayas figurado entre los 
siete griegos de Gaba^ puesto que ciuLlquiera 
•de los que te oyen tsabe tan bie]i como tú 
•de qué pié cojeas, sabiendo, además, que á 
nadie con mas razón que á tu buen padre y 
stX de Migutílito se les hubiera podido decir 
aquello de: «Cria cuervos y te sacarán los 
ojos.ji ¿Xo es verdad, Panchito? 

Y, como Mignelíto, tcndria que decir Pan-
chito:—¡Es verdad! 

—Ven aeá, Pepito. TVi bus cojisjjirado 
siempre contra los que, por tíKia [tena, t-iun-
bien te conferían cargos honoríficos. Pareciu 
que el gobierno español decía; mnis bonda­
des te harán agradecido,» á lo (¡ue contesta­
bas tú: itpor grandes que sean tus bondades, 
siempre será mayor mi deslealtad,i> y en efec­
to, en esa porf'íji, tú saliste ganando. ¿No es 
verdad, Pepito? 

Y Pepito tendría qne decir, í'omo T'anebi-
ío;—;jEs verdad! 

—Ven acá, Antoñito. A tí te hicieron el 
caldo gordo los españoles en 1857, y te per­
donaron en 1869, después de liaber tú presi­
dido una funcioii sediciosa en qne, para hon­
rar uno de tns apiellidos, bramaron los hom­
bres, bramaron las mujeres, hr/unó todo el 
mundo, siendo tales los hraniitios que allí se 
dieron, que no parecía sino que el edificio en 
que estabais era un tenqtlo do brahatmmefi. 

Quéjate de los españolea á quienes todo se lo 
bas debido, hasta el pase qne te facilitaron 
para viajar por paises extranjeros, cuando 
Jiada hubiera sido mas justo (|ue meterte en 
chirona; pero si alguiei! se permite llorar 
oyendo tus quejas, será de risa. ¿Xo es ver­
dad, Antoñito? 

Y Antoñito tendría que decir como Pepi­
to:—¡Es verdad! 

—¡Ven acá [ 
¡Dablo! Aquí se me había- ocurrido aludir 

á Mestre y Piñeiro, sin considerar lo que el 
Sun^ órgano de loa laborantes, dijo de la úl­
tima reunión que estos celehi'aron y en !a 
cual, no solo estuvieron l^iñciro y Mesti-e, 
sino que hablaron, el primero para probar 
que no vale menos que Zambranita, ¡dea qne 
le quiUi el sueño, y el segundo para poner 
de manifiesto su nulidad, como si esta no 
fuese universalmente reconocida. «En esa 
reunión, dijo el >^im, no hemos tenido el gus­
to de ver á ninguno de los cubanos notables 
que actualmente viven entre nosotros» y 
puerto que el mismo Sun pone á Menti-e y á 
Piñeiro al nivel déla turba mnlt.:i,yo respeto 
la deoision de un colega que, sobre lo que 
atañe á la importancia de los laborantes, de­
be est-Jir bien informado. 

Pero en conjunto; podi'ia uno dirigirse á 
todos los referidos laborantes diciendo: 

—Venid acá, pequeños laborantes, ó labo-
j-antitos. Todos vosotros tenéis qne agrade­
cer algo en particular al gobierno español, 
porque los que no habéis pescado nombra­
mientos de profesores de los Institutos, ó co­
sa semejante, para vosoti-os, lo habéis logra­
do para vuestros amigosy parientes, que hoy 
andan por la manigua. Me traéis á la memo-
ñ a la familia italiana que, después de haber 
oonsegnido canonizar á uno de sus abuelos, 
declaró la guerra al Papa. irjOh, <lecia el Pa­
pal Bien ingrata es esa familia, puesto que 
me hostiliza, después de haber yo canonizado 
á nn miembro de ella, sabiendo fpie no lo 
merccial» Y lo mismo que de la indicada fa­
milia decía ñ. S. podría el gobierno esj-iañol 
decirdevosoírrís. ¿No es verdad, laborantiíos? 

YcomoCataliiULlIoward, eomo Mignelíto, 
como Panchito, como Pepito, y como Anto­
ñito, tendrían que decir todo.s IOÍJ laborauti-
tos:—¡Es verdad! 

Hé aqní el medio sencillo de acabar con 
todos los laborantes que quieren pasar por 
víctimas Sin embargo, no me atrevo á 
negarles el título que pretenden, poi-qne víc­
timas son todos los seres que llegan á inspi­
rar lástima; solo qno, los laborantes y mam-
Ijises qne para sienq:>re han renunciado al 
dulce asilo de la patria, ni son, ni fueron ja­
más victimas de la tiranía que solo en su ma­
gín ha existido. Unos han sido víctimas de 
su ambición, otros haii sido •víctimas de su 
orgullo, muchos han sido víctimas de sus fu­
nestas relaciones, no pocos han sido víctimas 
de su perversa edncacion y todos han sido 
víctinuis de su necedad incalificable. Xo son 

I pitr lo tanto vk-ftmas, sino i'Umvflí, como aquel 
I que sucumbió bajo la ruethi de un carro, so-
j gnn el epitafio que pusieron en sn tumba y 
! (¡ne empezaba de esta manera: • ""' ' 

"¡Vítima de LUÍ carro fuün 

Ellos son tJimljien r'itinv.is del carro de 
la revolución que en mal hora construyeron, 
y esta conHideracion me altera otra vez el 
pulso en tales términos, qne ahora me hace: 
tiqui-td, tigui-té, tiqui-tl, ik¡wA<'K U''jui-(ú, obli­
gándome á soltar la pluma de la mano. 

E L MORO MUZA. 

LA VUELTA DEL CRUZADO, 

ir. 
Loa ni>:ínloreR, nn lii Ijatída, 

Si^iiiíTi tícrn loco, b6IÍ<!0 nrdor, 
Líuli-iin los perros, y liiiyeri las piezas 
En ítííitíLcía iii!irc;ha velo/.. 

Bctrás de todon IOH CIIÜEIclores 
bíi desposiidií eorriütiíJo va, 
Y iil rtire IlntiL Ku tínlj<;llt;rH| 
Mns que tas uriñes do ÜII alii/.an. 

Estii, til! jTronto. siúe ni .íííilojio; 
Sobre un biirrnnoo aatta fülivil. 
Ellii. üsustadn, no le siijutü, 
Y fl, clesljociuto, iániínstí al fin. 

Un iialiíLllcro detiene iil íjnitn, 

Que contra un firbnl vaso ;'i e.-itrelliir. 

Lii düsposiida cae sin .sentido, 

Viendo ¡í a<|uel lioiiihrc;... f.Qiiién es':' ¡Fernán! 

B o A n m i . EL CHICO. 

Vigía del Moro Muza. 

De Xew-York, en menos <juc canta un ii'a-
11o, vapor BÍn naeionalidítd JTornef, con enriza 
general de desengaños, á la soeieiíad de Ta-
borantes. Xo tiene capitán. 

.T>e Xajaí^a y otros pnntos, falucho inaiii-
güero llanihrc, patrón Qneyada. De arribada 
por habérsele desertado casi toda la tripula­
ción en el puerto del Imbilto. 

De Gibara, ¡goleta CCIIH/I/CIÚ, pati-on Carlos 
Mamiel Ccspcdes. Conduce á los senadores 
giiaimareiio.s ;nbini;ido.s con las alliurdas que 
•íC dice que les li;i 11 mandado los simpatizadores 
del Xorte. No qnícren la j'opa talar, por ser 
cosa muy antijína. 

De Cayo IIuesf>, vi^'ero Mamb'/., patrón 
Zani]"ia-tort-¡is. Coudnce, convertidos en pejes 
vivos, á Moi'ak's Leinns y demás indi^'iduos 
í|uu <-(yi,i]iiinki/i la Jnnta enhana, y á D¡_i Emi­
lia disfrazada de cherna piojosa. Esta carga 
corre por cuenta, de los Sres, Ligerofs, Cba-
pelgoi-rís y Com]i. 

De Ihiltíruore, biihiudi'o insurrecto Jlara-
(/n/i, patrón Néstor Ponce de León, con pasas, 
y no de Miílaga. A depósito. 

De Cildiz y otros pnertc>s do España, fi-a-
gata española «Yn llegó la- lioi'a,» ciíjiitan 
«Que te cojo» con hierro y ])lo]no, consigna­
da á «Sálvese quien pueda.» 

A puestas lie! Hol nn. se distinguían ni á 
dñ!£ 7mlh'f//ins-ií] JÁlYv.m m uinguno de los 
qne dicen que .son dignos eomjiañeros de los 
bnqnes meneiouados. Al Chui'rnca y otros 
de su calibro sí, se les veía dar fpdufuias de 
inteligencia, cuya signiñcacion conoceremos 
jíronto. 

Ai.iiiiEi3iín. 

ET NUNC ERUDIMINI, LABORANTES, 

Ayer, pasaiido por la escribanía de Sali­
nas,'vimos un moreno joven y de buena pre­
sencia, qne, sin embargo de gozar cabal sa-
hul, otorgaba sn testamento. 

Pregnntamos como se llamaba el tal mo­
reno, y nos dijcrou ípio Juan Carrera: pre­
guntamos si eran de algnn valor los bienes 
que poseía, y nos contestaron (pie sepodrÍMU 
calcular en cerca, de treinta mil jiesos. 

No se necesitan juas tintos que estos para 
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escribir uiui novela, que desde su primer ca­
pitulo sen interesante. 

Quisimos entrar en averiguaciones, y lie 
aquí lo que nos fué referido. 

1(1). Bonitiirio Serrano, de estado soltei'o, 
natural ile l.)u:̂ t.o, provincia de Bilbao, otoi--
íTÓ en Bemba te.stanicnto en 4 de Enero de 
18G6, instituyendo por universal heredera de 
sus bienes á la parda Dominga Carrera, ma­
dre de este moreno, siendo du voluntad que 
á la muerte do dii^íia parda, [tasasen los bie­
nes le^íados a! liiju de esta, Juan (."•arrera. 

Fallei.aú I). Bonifacio Serrano á los pocos 
días de otorgar el citado testanientOj y cu su 
consecuencia, pasaron los bienes ul poder de 
la parda Dominga. Esta acaba de fallecer, y 
por lo tanto, ha entrado Juan Carrera eii 
posesión de dichos bienes. 

Parcela natural que Juan C!arrea-a., liom-
bre .de 26 años, soltero y de constitución 
robusta, pensara solo en los goces materia­
les que pudiera proporcionarlo su bien ad­
quirida fortuna; pero lo primero que lia 
lieclio es dar l)ueini sepnUni'a á su nuulre, y 
después, como para dar unaluccion de subli-
m.e gratitud á los que se han declarado ene­
migos de España, sin embargo de deber á 
los españoles, no solo la fortuna, sino la vi­
da, se olvida <le sus bienes, al>andonu sus 
comodidades, no se preocupa de su [toi'vonir 
y abraza con entusiasmo la causa española, 
trasladándose ¡i. esta capitid y alistándose eu 
las filas de los bravos cazadores de Valma-
scda. 

M nunc^ erudimini, laborantes, dije yo al oír 
esta relación conmovedora: vosotros, en 
vuestra mayor parte, hijos de españoles y 
herederos, por lo tanto, no solo do nuestra 
sangre, sino de nuestras glorias, os volvéis 
conti-a vuestra bandera nacional, contra 
vuestra rajííi, contra vuestra sangre, mien­
tras hombres de otra raza permanecen fie­
les, jiorquo saben ser agradecidos á las bon­
dades que les lian dispensado los españoles, 
y despreciando los bienes de fortuna, cam­
bian esta por la honrosa mochila del volun­
tario, para ir á dcfcntleí- el jiais que vuestros 
secuaces están devastando, cst<.) es, para en­
señaros á ser verdaderamente patriotas, ¿^o 
se os cae la cara de vergüenza? 

Otra reflexión me ocurrió en seguida. Los 
laborantes muestran grande empeño en probar 
que el pais está t:on clhts, contra la ehícuen-
cia de los hechos ipie hace ver que todo hom­
bre que aquí vale algo por su posición y sen­
timientos nobles, es un resuelto partidai-io 
de la causa española. Vayase, pues, con Cés­
pedes la mala yerba de los campos do Cuba, 
y dénsela los laborantes á sus auxiliares en 
el extranjero para que se la eonuin, si por 
buena !a tienen; pero conste que donde quie­
ra que lata un corazón honrado y desprendi­
do, como ol do Juan Carrera, á quien vimos 
ya lucir ayer el uniforme del cuerpo en que 
se ha afiliado, puede asegurarse <pie hay iin 
enemigo de los mamhises. 

E L ilüiio MUZA, para quien ninguna virtud 
debe quedar .sin recompensa, ha querido que 
uo pase desapercibida la del moreno Juan 
Carrera, á quien desea mejor fortuna en Icts 
combates que la que dej¡i para tomar el fusih 
y eso que la que deja no los vendría mal á 
muchos que se creerán afortunados, para ser­
lo realmente. 

E L MORO MUZA. 

DEBAJO DE LA CAMA. 
XOVELA OlllGINAL DE BOABDIL EL CHICO. 

G A P I T r L O V. 

EL DESARROLLO DE UN CÓLICO. 

-Concepción, dijo D. Frutos cuEindo es­

tuvo ya acostado, ven y siéntate aquí. ¡Estoy 
muy nuil! 

—I*ero ¿qué tienes? Preguntó Concepción, 
que poco^á poco scntia nacer en si esa tran­
quilidad admirable (pie las mujeres [losecn 
en determinadas ocasiones y que os tan poco 
común en los hombres. 

—¿Qué he de tener? Respondió D. Erutos, 
entre aycs que le arrancaba el dolor, un cóli­
co espantoso; apenas he podido llegará casa. 
Luego me habéis tenido á la puerta dos ho­
ras 

Esta exajeracion de D, Frutos no extrE^ña-
rá seguramente al lector que estai'á acostum­
brado á decirla. Los meridionales pai-a esto 
de cxajerar nos pintamos solos y lo jnismo 
contamos por horas los mitnitos que los mi­
nutos por horas. 

—Aquí está el té, tónialo, dijo Concepción 
dándole la tazti (pie traía la criada. 

—81, á ver ú me alivio algo; estas comi­
das de vigilia me matan. 

Gustavo se extrcmoció nuevamente at sa­
ber que iba á sufrir un cólico de vigilia. 

—Mira, hijo mió, dijo Concepción, abrí­
gate bien y si puedes dormir, duei'me, que 
te convendrá mucho. 

Est-iL zalamería la proannieió con ese tono 
peculiar á las mujeres quo engañan á sus 
maridos, aunque sea inocentemente. 

—¡Dormirl Bueno estoy yo para dormir! 
exclamó I). Frutos. De seguro uo cierro los 
ojos en toda la noche. 

Gustavo volvió á extrcmecerse. Su espe­
ranza de salir do aquel sitio so cifraba solo 
en el sueño de 1). Frutos; mientras este no 
30 durmiese era absoUitameuto imposible ni 
intentarlo siquiera. 

Concepción que no podia estar quieta en un 
puntOj porque la impaciencia la devoraba; 
íUrigia miradas furtivas debajo de la cama, y 
hablaba muchas veces sin saber lo que decia, 
creyendo que I). Frutos iba á oir la respira­
ción de Gustavo. 

J.'ero ¡isto era difícil, porque el joven Teno­
rio la contenia de tal manera que no se hu­
biera oido ni en el silencio mas profundo. 

Alli, tendido en el sucio, sin variar de po­
sición por no producir ul ruido mas pequeño, 
empezaba ya á cansarse y se fatigaba mas 
pensando (pro acaso le restarían muchas ho­
ras de estar en semejante sitio. 

Y allí sufrió todo el cólico de I). Frutos, 
que ronqúó ul cabo, y temió una ]iorcion de 
veces que le descubi'icae aquel cuando se ba­
jaba do la: cama. 

Gustavo usaba perfumes, pero á la verdad 
que en ninguna ocasión le hicieron tanta fal­
ta como en aquella. 

Concepción, eu medio del sobresalto natu­
ral que le producía su marido cada vez (pie 
se bajaba del lecho, sentía tentaciones de ri­
sa al considerar el cómico tormento del ga­
lanteador Tenorio. 

Este, de pronto sufrió la mas horrible de 
las inquietudes, al notar osos síntomas pre-" 
cursores del estornudo. 

Por mas que procuraba contenerlo, no po-
dia,y haciendo los gestos mas ridículos,y ta­
pándose las narices y la boca, solo consiguió 
estornudar con doble fuerza. 

Felizmente, Concepción estabaallí. 
—jEstás constipada! exclamó L. Frutos. 
Gustavo, en medio de sus tormentos, sin­

tió que la risa le retozaba en o! cuerpo. 
—Sí si, me he constipado, dijo Con­

cepción, temiendo quoun segundo estornudo 
sacase á D. Frutos del afortunado error en 
que estaba. 

—Pues acuéstate, si quieres, le dijo su ma­
rido, yo me siento muy aliviai.lo y haré 
por no molestarte cuando tenga que bajar def 
la cama. 

Concepción sintió subirle al rostro todo 
el fuego del rubor. El lano había pensado en 
que llegaría el momento de tencj- que acos­
tarse y Gustavo estaba allí, y como com­
prenderán los lectores, Concepción no tenia 
la costumbre de acostarse vestida. 

—Xo, contestó toda turbada, TÍO tengo sue­
ño es muy temprano todavía y 

—Si, pero estáscoiistipada, y te convendrá 
sudar Xo seas tonta, acuéstate, acuéstate 
y (fue te dé María una taza de té para que 
sudes. Yo me siento bien y pienso dormir­
me pronto, y si tañías en acostarte, me vas á 
despertar luego. 

Concepción sudaba, sin necesidad de tomar 
tisanas calientes. 

Gustavo sentía un placer no comparable á 
ninguno por dos razones. Una que compren­
derá el lector sin que yo so la diga, y la otra 
por([ue, en durmiéndose I). Frutos, él podría 
'silenciosamente salir de allí, y la criada le 
pondría en la escalera, puerto de salvación 
con que soñaba como el náufrago en medio 
de la tormenta. 

—Yo había pensado, dijo Concepción, sin 
saber lo que decia, no acostarme esta no­
che porque si luego te pones peor 
ya ves yo 

—Me siento ya muy bien, repuso D. Fru­
tos, puedes acostarte tranquila. Si yo estu­
viere mal, bueno que te molestases,pero sin-
tiéndoníc aliviado, es una majadería. Acués­
tate, acuéstate, Conchita. 

Este diminutivo y el tono dulce con que 
fué pronunciado por 1). Frutos, hicieron ex­
trcmecerse á Gustavo. 

El 8r. de Melonar ignoraba que hubiese 
un tercero eu el dormitorio conyugal, y esto 
podia ser causa de un lance que Gustavo te­
mía sobremanera. 

Concepción sudaba cada vez mas. 
1). lignitos insistió en que su mujer se acos­

tase, y ella, temiendo que otra negativa hicie­
se sospechar algo á su marido, ó produjese 
una escena que no dehia presenciar Gustavo, 
se decidió á apagar la luz, como si lo hiciera 
casualmente, y á acostarse, confiando en que 
Gusta'\'o aprovecharía el primer momento 
oportuno (le oscuridad para salir de debajo 
de la cama. 

Iba ya á dar un soplo á labugíaque alum­
braba el gabinete, cuando un fuci'te campa-
iiillazo sorprcndii'í á los dos esposos. 

—¡Han llamado! 
—¿Quién será á estas horas? 
—Alguno que se ha equivocado de cuarto, 
Y eu efecto, ora lógico pensar esto, porque 

habían dado ya las once, y á est-a liora nun­
ca acostumbraba nadie á visitar la casa de 
D. Frutos. 

Pero unos sollozos entrecortados y la voz 
de la criada que decia, «pase usted,» hicieron 
comprender al matrimonio que alguna per­
sona conocida era quien á tan extraña hora 
llegaba. 

—¿Quién es? preguntó Concepción* 
—;T>oña Felisa! 
—¡Felisa! exclamaron á un tiempo los dos 

esposos. 
Y también Gustavo, debajo de la cama, ex­

clamó para sus adentros: 
—¡FcUsa! ¡Qué lio! 

{Continuará.) 
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LA REVOLUCIÓN de! sabio fiestür, apela al pueblo 

americano. 
¡Ya es tarde! 

ALMENDARES 
CORRESPONSAL DE " L A RKVOLUCIOK-' EN LA HABANA. 

Parece que este corresponsal es cor to de v is ta y 
dü a l cance , pues a t r ibuye á Bayaceto , car icaturas 

que este no ha hecho. Si todo lo deinás que le escr iben 
de la Habana es tan exacto como l o q u é le d icen de 
Bavaceto , av iada está la R B V O L Ü C I O H I no es ex t raño 
que la hayan envenenado. 

Hab la p r imero el c iudadano Pepe Mestre 
"Conc iudadanos , d ice, •••• • 

nosotros no podíamos aceptar las raquí t icas concesiones del General Dulce, T A EB 
TARDE, d i jo Lamar t i ne á la Duquesa de Orleans. 

U N CONCURRF-NTE .—Bravo , b rav ís imo, oh sab io Mestre, que la G r e c i a n o s 
envió para celebrar el grito de Yara y superar á Lamartlne!-Tu discurso encier­
ra bellezas de primo cartelo, ¡Qué lástima que no sea verdad tanta belleza! Se ne­
cesita tener un corazón muy raquítico y una mala fé muy robusta para calificar 
de raquíticas las concesiones del General Dulce. 

J-.. . . 
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YA PARECIÓ AQUELLO. 

Para expresarme con propiedad, debería 
yo haber dífho: ya pareció arjud, y no: ya 
pai'eció atjudto; porque aquello ÍJUR ha pareci­
do es (ujíiel personaje moruno, ^uli^'Ol•suimen­
te conocido por Ibrahim Zaragate, quien, 
como per-soiia y no cosa, tiene dercelio á que 
ee le desiii^nc mas bien por medio del pro­
nombre demostrativo aqttcl que por el de 
aquello. 

¿Y cómo x^íireció Ibrahim? Haciendo una 
de las suyas-

Era el domingo 24 del que lioy agoniza, y 
espero ver pronto á todos Jos r/minbistis en la 
apurada .situación en que hoy dia 31 .se ert-

. cuentra el ya desahuciado mes de Octubre 
de 186í>. Unos relojes apuntaban las cinco 
menos veinte, otros las cinco y diez y otros 
dabaii [as cinco, que no parece si no t|ue los 
relojes se ocupan ahora do política, según el 
desacuerdo que entre ellos so observa, tanto 
cuando dan como cuando apuntan- De lo 
dicho flobe inferirse que estábamos entre las 
cuatro y las seis de la tarde, y esto es lo úni­
co que puedo asegurar á mis lectoi'os. Decir 
otra cosa seria una imprudencia casi tan te­
meraria como la de aquol regidor que se co­
mió los fondos del municipio. 

Volvia yo con muchos ile mis caniaradas 
á la redacción, de donde iiabíamos salido 
después de ahnorzar para dar un paseito^ 
aprovechando el fresco tropical de la mitad 
del dia, cuando ¡rara aorprcsaf vimos á 
Zaragate hacer tales diabhiras cu el patio de 
la redacción, que hubiúrasc diclio que el es­
tar dentro de casa le había puesto fuera de 
sí, ó lo i|ue es igual, que habia pei'dido el 
juicio al verse solo, como dicen que les suce­
do á los que prueban el sistema celular, de 
qne Dios nos libre, 

Sin endiargo; no por estar solo se hallaba 
Zaragate incomunicado, y por eso me pare­
ció tan chocante su conducta, viéndole apun­
tar con el dedo en cierto sitio do ni} papel que 
tenia en la m:mo, y bailar después, dando 
vueltas como im argadillo y brincos comn 
un corzo, que le pregunté muy siriamente, y 
aun con aspereza, cuál era la razón de aque­
lla incomprensible pantomima. 

El muy tunante, por toda contestación A 
mi pregunta, puso ele nuevo el índice d¿ la 
manoderechasobre el consabido papel,yeon-
tinuó bailando como un descosido. Jíntonces 
ordené al bey Almanzor queuidagasc lo que 
ocurria.y el honratlo bay me obeí.bcíu't, ar­
rancando de las manos Í:IC Ibrahim el pai>e] 
misterioso; p̂ M'o ¡nueva contusión! Tan 
pronto como Alnia.nzor fijó los ojos en aque­
llo que haiáa producido el trastorno mental 
do Zaragate, salióse también de sus ensillas, 
bailando que ae las pelaba. 

•Bonito pitiledíi! exclamé, acordándome de 
lafelicisima traducción que nuestros coreó­
grafos han dado al p>is de ikux de ios franco-
ses, porque, en efecto, Zaragate y Alniaiizor 
bailaban cual si ae hubieran ensayado para 
darnos una gi'ata sorpresa. 

Selim-Bajá, hondn-e que une lo fjmenil íx 
lo varonil cu su curiosidad y en sus arran­
ques, se fué sobre Almanzor, como \m oticial 
de la armada americana sobre el caj^itJín del 
Hornet y le hizo soltar el bu(|ue. ]>igo no, 
porque no era lauque lo que Almanzor tenia; 
pero SeUm-Bajá le quitó el papel y ¡otro 
que bien baila! tuvimos que decir "mis canni-
radae y yo, por que, realmente, tíui pronto 
como Selim vio lo que el impol contenia, hi­
zo puntualmente lo mismo que habría, hecho, 
8Í, después do picarle la tarántula, le hubie­
sen tocado la tarantela. 

—PueSj'señor, dije yo, ¿ai contendrá ese pa­

pel algún fragjncnto de las Of^i'-is-d/' Bcjjlc, {!) 
y serán mis camaradas tan torpes como aquel 
fraile á quien se dio en 1S2::Í el encargo de 
expurgar de libros heréticos las Bihliotecas 
publicas, el cual, cuínulo dio con dichas 
obras, creyó que en ellas solo del bailo se 
trataba, y se puso á bailar como nn insensa­
to? Oye, Amurates, tú que por tu sensatez 
eres la honra de nuestra redacción, haz por 
reíitablecer el ói'deu. 

Y Aniui-ates arrancó de las manos de Se-
Um el papel cuyi> efecto miigico nos tenia 
eojno quien vé visiones 

jQuién lo diríal El sesudo Amurates, el 
hombre qne de puro grave raya en circunfle­
jo, el ciudadano que por su exagerada serie­
dad i)arece haber ^•eni(h> al nuindo con la 
exclusiva misión de escribir artículos de fon­
do, tomó el papel en la mano, y verlo, y em­
pezar á hacer cabriolas como los mas apro­
vechados discípulos de un colegio de los 
cerros do Ubeda, todo fué uno. Pero ¿qué 
digo? Ahora caigo en que los íhrt<ft/ite>t que 
salieron del colegio aludi<lo nada tienen que 
ver con los adeptos de Terjisícore. 

;Ya esto era demasiado! Vo no podia to­
lerar tan pesada broma, y agarré el papel 
que al mismo Amurates ¡e había hecho ]icr-
der la cbabeta ¿Lo creerán ustedes? Pues 
no, yo Hi» bailé, porque no llegó á tal extre­
mo mi entusiasnío; ])ero una pierna se me 
iba y otra se mo venia, de modo que tuve 
que hacerme la ilusión de ser caballero pro­
feso de la orden de San Juan de Jcrusalen 
para no imitar á mis camaradas, y véase lo 
que es la asociación de las ideas, aun en la 
nieiicionada ilusión habia algo de baile, pues­
to que á los citados caballeros de la referida 
orden se les daba el título alegróte de bailios. 

líxcusado es decir que los demás moros, 
según iban, viendo el contenido del encanta­
do papel, hicieron lo que se adi\'ina, y ya es 
hoi"a de manifestar el motivo do la nioruna 
algazara. Este motivo era la publicación del 
decu-eto sobre libertad de cultos. 

¿Qué hay de particidar en esto, señores 
cristianos? Algunos de ustedes podrán mirai' 
la cosa de otra manera; pei'o nosotros somos 
moros, y si bien tenemo.s cpio agradecerles á 
ustedes la tolerancia con qne nos han favo­
recido, una cosa es que nos tolerasen uste­
des y otra que hayamos conquistado, con el 
derecho de residencia, el de entregarnos 
privada ó públicamente á las prácticas, no 
muy parlauK'ntai'ias, del islamismo. 

.VÍentira parece, lectores, lo que por aquí 
se ha progresado, mientras allá por las re­
giones orientales, los turcos invaden á cada 
paso el pais de los moutenegrinos, y sin mas 
qne porque estos adoran á Cristo, degüellan 
á cuantos cogen, sin distinción de edades i:i 
de sexos, quemando además las poblaciones 
y campos, que no parece sino que los tales 
turcos han aprendido el oíitáo de ci\-iHzado-
res en la escuela de Céspedes, y después, los 
nmnteuegrinos invailen la tierra de li>s tur­
cos, donde destruyen tandñen las pi'opieda-
des y vidas de los secuaces de Mahoma. Pe­
ro lo qne mas me hace ver cuánto Liqní se ha 
progresado en ],»oco tiempo, es qne muchas 
horas después de publicarse un decreto que 
algunos años atrás liabria causado general 
consternación, la mayor parte de mis cama-
radas y yo lo ignorábamos, aun habiendo 
conversado con muchísimas persones de la 
Habana. 

Pero ¡ay! A la alegría que nos produjo el 
decreto á los que, por decirlo así, estábamos 
fuera de la ley, sucedió en mí el pesar de 
ver la interpretación qne le daba el incorre­
gible Zaragate. Por de pronto, luego qne 

(1) Fierre B:ii/fc, célebre oacntor racionaliata francas 
del gigly XVII. 

acabó de bailar, me dijo que entre las cien 
lindas habaneras á quienes desdo ([ue des­
embarcó ha estado haciendo cocos, pensaba 
elegir siete para casarse con todas ellas. 

—Mira, Zaragate, le contesté yo, no seas-
animal, sí no quieres exponerte á <pic te lo 
Uanien. ¿No ves que aimqne el Alroi-íiu nos 
autorice á nosotros para lo que tú pretendes^ 
el decreto que ves en la Gaceta dice qne que­
da garantido para todo ciudadano el culto que 
profese, «sin mas linntaeiones que las ringlas 
universales de la moral y del derecho,y y el 
derecho y la moral de los pueblos civilizados-
no consienten la poligamia? 

—¡Qué lástima! exclamó Zaragate, y aña­
dió: pues sepa V. que lo qne mas me gusta 
á mí es cabalmente lo f[uc se veda en lospue-
tdos civilizados; pero, en íín, ya f[ue no pue­
da casarme siete veces de seguida, lo iiai'é 
cuarenta, una tras otra, para lo cual me di­
vorciaré siempre al siguiente día de cada 
matrimonio. 

—[Pero, zopencol grité yo, al oir tan instir-
ra-ia proposición, ¿nocomprendes cpie eso en 
que piensas seria u]ia poligímiia peor <pie la 
otra? 

—Entonces, dijo Zai-agate, voy JL coger un 
alfiínjo y á cortar el pescuezo ií todos los 
cristianos que encuentre, pues ya sabe Y. (pie 
así nos lo ha ordenado e) Profeta en los capí­
tulos octavo y trigésimo del Alcora/i. 

—¡Yálgame Dios, hondii-e, qué bruto eresE 
contesté yo, cada vez mas asustado de loa 
dispai-ates que soltaba Ibrahim. ¿No conside­
ras que te acreditarlas de mamb'i, al corres­
ponder á la libertad que te se concede, con 
¡as salvajadas de que quiei'cs hacer alarde? 
Además, mentecato, ¿no ves que aquí para 
cada moro hay centenares de miles de cris­
tianos y seria muy yieligj'oso el hacer lo que 
Q\ Alcomn T\y<\\\i\-At Entiii , si quieres, haz la 
prueba: comete una baritaridad, y cuando 
se lié contra tí la voz de ¡ataja!, métete en la 
calle de Riela y verás cuantas costillas sanas 
te quedan en el cuei'po, lo enal no impedirá 
que luego te caiga la ley.encima, como á to­
dos los que por aquí entienden la libertad con 
peijuicii> de tercero. 

—¿Y (pié? pregnuti') Zaragate, ¿tampoco se 
me pcrinitirá bañarme, para cuuqilir, cruno 
ferviente malioniütano, el capítulo délas ablu­
ciones? 

—Anda, dije yo, y chapúzate cuanto rpiie-
ras, que eso nadie te lo ha. estorbado nunca. 
Bien salles que aquí nos bañamos to(h)s dia-
i'iameute, vmos on agua fria, otros en agua 
caliente, quienes en agua salada, cuides en 
aguadulce, y nmchos en agua rosads:, y así 
lo hacemos imsotros siempre que á ios wain-
bisc-y' se les da una buena fel[ia ó los laboran­
tes sufren algún desengaño como el de AVil-
miugton. Pero ya que tan ciego partidario 
eres del Aleoraj), voy á procurar qne lo cum-
]das en aquello que no se opone á la moral y 
al derecho. En }i]'ímer lugar, te prohibo co­
mer iíarne de cerdo y beber vino. 

—¡A-y, pobre de mil dijo,Zaragate, ponien­
do nna'cara entre de \'inagi-e y aceite, mire 
Y. que esas cosas que comen^y beben los cris­
tianos, me saben á mí á gloi-ia, por mas que 
le repuguaíien al Profeta. 

—Pues no volverás á cat-jirlas, le contesté 
yo, y luego, cuando llegue el Bamadan, que 
es la cuaresma de los mahometanos, tendrás 
que observar el aymio mas riguroso durante 
veintinueve dias. 

—Entonces uio doy por muerto, y voy á 
prevenirme para pod'ci- entrar en c rpa rá i so , 
dijo Zaragate, subiendo á brincos la escalera. 

¿Qué irá á hacer ese desventurado? decía 
yo para mi, cuando le vi aparecer en la ven­
tana de la cocina, desde la cual, de un salto 
pasó á mi despacho, y una voz allí torno de 
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otro Itriiit^Q íi la. cocina T aM jirosignió, con 
gravL' rit;sííO de ronipcrst la í/aljyza.sobre las 
losas diíl ¡uLtio. 

—¡Zaragate!'^Lírité yo, ¿A qué ^'ieneti cüas 
haltirulaik-sl' ¿Meditas algo (-outra la HOCÍWLWIT 
y están ¡ire[iai'á]idotL' pai'a hicliai' con venta-
Ja? ¿No irás tú á sev un remedo <le aquellos 
faiiLo^os fnros. f(iie estuvíei'oii añoí' y mas anos 
apreiuliendn la iriiiiiiásia, la esgrima y el tiro 
de ai-ma de fuego, pjiríi emplear tanto salicr 
contra líw esjiaMoles, y sit giiivriásia solo les 
}ia servido [•ara mostrarse ágiles en el aet-o 
(íc la fugiu, y de lo deíoás solo cacaron parti­
do pai'ii haecr ciertos ó iiieiei-tos disparos 
desde las azoteas ó desde las maniguas? 

—No señor, contestó el buori Zai-agate, 
yo no abrigo ya miras hostiles contra nadie. 
Antes Iñen. coiTio por la ]ienitoiicia qne V. 
)ne iiiipone veri cerca mi idtima hora, y sabe 
V. que, después de la muerte, los moros te-
noTiios que ciar e! snlti,i del Vueute Agudo, 
eegun el Alroimi., para ir ül Paraíso y no 
caer cu el infierno, quiero ensayai" ese salto 
de (]iie depeude mi porvenir en la otra vida, 

Bicieudo esto, c! muy redonuido, tornó á 
saltar de una ventana pai-a la otra y d i la 
otra para la una, eoír el riesgo de desnucarse, 
y yo, al oír sus simplezas, me volvi ]"iara ver 
ía cava fpie ponían niis i-aniaradas, los cuales 
fie liabiají ido colocando en hilera detrá,s de 
mí, ]Mii'a evitar un coníj-atieinjio. 

;^ías, oh dolorl Cuando Alá quiere que 
sucedan las cosas, todas las preeaueioues son 
inútiles. Mientras yt* hablaba con min com­
pañeros y ellos eonnñgo, Zaragate, no acer-
taiido lina vez á guardar ei eípiilibi'io, apoyó 
¡(i3 pies eiJ uini ventana para saltar en otra 
dirección, y vino á dar sobre mi humanidad 
un fuerte porrjuo eon que se libró de ¡a 
muer te. 

Xo, al ¡"ecibir el golpe, me caí sobre Amu-
rates, el cual se cayo s<d)re Selim-Bajá, quien 
se cayó sí.iln-e Alinanzor y este sobre Stdi-
man, y estotro sobre Miramauíolin y sucesi­
vamente, de unos en otros, como figni'ai^ de 
baraja., todos los moi'os fuimos á tierra, sin 
liaboruos embarcado, siendo el resultado de 
ía fiinei()n ipie todos salimos heridos ó con­
tusos de la jn-ueha del salto del Puente Agu­
do, menos el picaro Zaragate, que era (piien 
debia haberse roto el alma. 

Hé aquí, lectores, la nueva present^icion 
de Ihrahim Zaragate, para que nunca pon­
gáis en tela de juicio aquello del refrán que 
dice: geuio y ligura hasta la sepultura. 

E L Mono MUZA. 

QUERIDO MORO MUZA. 

Arre]U'ntido estaiía días pasados de haber­
te dirigido laearta, que, gracias á tu bondad, 
lian visto tus suseritores, y en la cual pro­
metía contarte algunas cosas refei-entes á la 
educación i'- iusti'uccion pública: pnes hay 
cosas que, como decia el ingenioso hidalgo, 
peor ea meiieallas; pero en tn tercer número 
lie visto que ^íe"tistúf'eles me reta, auuípie 
con disiniiiht, y dice que lleva U espad/t al 
emto y no sé qiic otras cosas: y como yo soy 
mas "quisquilloso que el terrible ]í]'aganzo, 
voy á daiie por h. vena dd tp.i¿-fo, para que sepa 
él qui* '̂ii '̂f̂  Calleja. Un poco de historia, sin 
citar nombres propios, porque no me da la 
gana. Hubo un tiempo, ó fué un tiempo, d 
escQ(/a\ en que, en las escuelas de la Habana, 
así públicas como priviulas, se comctia h\ 
torpeza de no euseilar mas que á leer, escri­
bir, contar y torios los ramos, en Un, uece-
sarit)s para formar una completa instrucción, 
con hi. que tanto brillaron en todas partes 
nuestros abuelos, y que produjo en este pais 
aquellos espaiíolazos de temblor de tiarra, que 
solo por puro patriotismo y no impulsados 

]"ior la ambición ó la necesidad, abandonaban 
las i'omodidades que generalmente se han 
disfrutado en Cuba, é iban á pelear por la 
gloria del ilustre pabellón que los vio nacer, 
cabiéntloles á muchos la de morir á su som­
bra, l^lutfuices todo lo (jue se enseñaba en 
la. Habana, era de origen español: autores 
españoles, letra española, anmr á España y 
á cuanto de España in-occdia. En fin, nues­
tros antepasadíiseran españoles, y sino, abi'e 
la líistoi'ia de est̂ c ¡«ais y verás si es verdad 
lo (pie te digo. 

Pero no sú que, ó sí sé qué demonios ocur­
rió, que, por arte de birlibirloque, se oyó 
pronunciar aquí la palabra progreso; y sin 
encomendarse á Dios ni at diablo, dieron 
nuestros enemigos en progresar á su modo; 
e,s decir; para bis tales prójimos niiento, 
pues un necio solo puede sei- próiinn> de 
Cés]>edes; i)ara los tales progresistas, proijn?-
so fué Hbwnimo de odio d iodo cnanto di: España 
procedía, así en cosas como en personas. 

Antes, se educaba lajuventui.1 aquí, y ]>a-
saba, ])ara completar su instrucción, á la ma­
dre patria, en donde aprendía su gloriosa 
historia, y los cubanos, que conocían todo lo 
bueno y envidiable que España encierra, te­
nían orgullo eu ser e-spañolcs y siempre die­
ron pruebas <le eilo. 

Principiaron, pues, los prof/resisfa'i por ir 
preparando ei terreno de un modo imper­
ceptible, para sembriu' u]i nuevo orden de 
ideas, Ilaciendo alarde de españolismo, bue­
na fé y amor á la ilustración, se injirieron 
algunos en la instrucción pública, donde 
pronto hicieron do las suyas, no dejando ni 
un español para un reineilio. l 'aulatinamen-
te se fué desterrando de nuestras escuelas y 
colegios todo aquello que pudiese ser á pro­
pósito para fomentar en el corazón de nues­
tra juventud c! amor, ó al menos, sentiiuien-
tos de consideración á España. Los antiguos 
textos de autores españoles se desterraron: 
nuestras glorias literarias, ni se citaban: 
nuestra historia no se enseñó; nuestras des-
gi'acias, sí, atribuyéndolas muchos pedagogos 
par til lar'Q.-^ de /« biz^ á estupidez ó malicia de 
nuestra raza. Hasta en las cosas de forma 
se cebaron estos nuevos bibijaguas; la arro­
gante y hermosa letra española se desterró, 
sustituyémlola con ht inglesa, y á taita de 
esta la hnbiei'an sustituido con la mozo.rfdn-
(jueufL Colegio liubo, en el emú jauuis se 
admitió ningún profesor español, por bueno 
<[ue fuc]-a. 'EU este mismo colegio tuvo un 
profesor, un buen español cubano hi nmgni-
íica idea de hacer leer el Quijote íi sus alum­
nos: jAgora lo vercdes,_dijo_ Agrages: vaya 
el Quijote a! zaguán á divertir al i>ortevo: y 
sustituyase sn lectura con la muy impor­
tante de un autor sibojiey, que dice que 
la sandía ó melón de agua, cuando está 
madura os colorada pov dentro v verde por 
fuera con lo cuai la humanidad *ha dado un 
paso gigantesco en la senda del profp'csol 

¿Quieres saber nia.sV 
lísencha: he visto uu colegio en donde 

ludÚLi un nia[iii general de Europa; y hiparte 
correspondiente á EsjMiia estaba toda atra-
^'esada d puñalad/ts. lutí^rrogado por mí el 
laaestro, acerca del caso, que á mí uie pare­
cía gi'ave, me contestó con la mayor flema: 
cosas de muchcx-hos,. 

Después de todo lo que te llevo diclio, 
aunque muy por encima ¿debemos extrañar 
acaso, que una gi'an parte de nuestra juven­
tud eontempoi-ánea nos sea desafecta, si des­
de sus primeros pasos en el camino de la 
vida, se la ha enseñado lo único que sabe, 
que es mirarnos <'ou odio? 

A L ( J I I E R Í C R . 

A EL REPUBLICANO^ 

i'KU[iJün,'u LAUíiiLASTKsuUj <H:B VK S.A. MU IHIJÍÜK fn;̂  ÍIE-
OAuroriKS ESTA.V A oaeniAa, 

I tc vi)<tc) iii Isirĵ Ji li.stii 
Do loH íltíHueatm (¡uc, listo, 
M(! UiiiíiiK, y... ¡Dia-í mrj íi,s¡.sta¡ 
No sé L'oirio !ca lio vi.sCo, 
CMIUHIC) sii [úcrde» (le VÍHÍII. 

NiidiV teii;j;i), en tu opiíiio», 
Pues no tttngo, ni firmeza, 
Ni jiiitíio, ni convicción. 
Ni patrintica ¡lurexa, 
Ni Híiljcr, u¡ iibne/íftcion. 

Miis cotiti;;o no coiivoiifft), 
Sficwai el»;] zilfio viamlñ, 
Y (M« Irt (iiclio me sosten*;o; 
Que at^o tünJr t , cuando tenjío 
Mucha, líistiirüi do íi. 

Me insultaB, Kaciendo el hfi; 
Y a,!íraJc7,co, no lo dudes. 
VA fnvor; i[uc ü ISelceUCí 
Dttira todas mis virtudes. 
Si his clofíiaBCB tfi. 

Prosiirue, pues, temerario. 
LU'naruc bien de improporioí;, 
Y si fuftfíc neeoaario, 
A[>iii-ii til voealiulurío, 
Coníra mí, de los dicterios. 

Pues todo me importa «n pico, 
Estampii de Gavíirni, 
Tanttí, (]uc no mo; dcRquito, 
PorrjUG ten;T0, ipobrccito! 
AKicliiL lÚKtima de ti. 

Mas í.pidy insultos? ¡Bobiidal 
Ni me calma, ni me inquieta 
Cnanto dijfivs, conque nuda, 
Rift^iame, ai te agrada, 
O insCiItanie, ai te peta. 

Cuando á ser Iiueuo te exhorta 
Mi numen, horror te eaus<i, 
Y de quien así ae porta, 
Tanto, vire Dios, importa 
La injuria como el aplauso. 

Por lo tanto, ya atrevido 
Me zurres con frenesí, 
Ya me haigas necio cumplido, 
Tenfío, y siempre la lie tenido, 
Mucha lástima de ti. 

i,Q,u6 veo? Cuando, impotente, 
Be perecer lleva trazaa 
La fauíiliota insurgente, 
¿Te vienes con amenazas 
Contra la ospafíola }:;ente? 

Pues, compadre, una ilusión 
Me quitaste, casquivano, 
Con tu tono fanfarrón. 
Yo te jungaba cnha}io, 
¡Y has resultado (fascon\ 

Por eso, cuando tremendo 
IJlasotias do jabalí, 
Yo, tus gruñidos oyendo, 
•Sií!,o, y seguiré teniendo 
Muelia lúatima de tí. 

POTO CB, fí mi ver, mas llano 

Compararte, pobre mozo, 
Con el fiero luaitano, 
Que estando dentro de un pono 
Le decia íi un castellano: 

t<¡Castesáo.' Sí te intimida . 
Mi presencia, te aseguro 
No aer contigo homicida. 
Sácame t6 de este apuro, 
Y yo te otorpiü la vidu.» 

Sigue, pues, ahandü el grito, 
Laborante baladí, 
Que, ya lo ves. no me irrito, 



1̂:0 EL MORO MUZA 

-Miicliii lá.stiiiui d(! ti. 

Al tr!it;iriiie dc i;iin;ill;i 
.M(! tuis daJo, ú ,L;Liisii(le miun. 
Lii iiLcdidji líe tu tiilln, 
Y [jiini saljei-liL ¡iijlicu 
Uiiii rcfrlii quti no íiilla. 

Vienes ii decir, simplón, 
ijitf! sülü írOy un iiii cucrJií. 
Un niulie, un VÍLÍC nini]ilü]i, 
y.ii luij un cero íi IIL iziiuicrdii. 
Y jníivsü ttínyaH ruzon. 

M;is vó, yfi (|uc ]i¡n;oH el etieü. 
IMiilIiimlo como un ]ñ\>'[, 
;(;iiit''ii Hcrús tú, ])(il>t-(> louo, 
OuaiiiI<i yo, (|<n! soy t;in jmcu. 
'I'eri^ro láüthini do liü! 

rl(';ín(ii:SnRí i:ou vuz niliiusii 
í'il ti';Í;.';il;iI LHüindo iil juürií 
Tí' liiilliis y vA iiiiiiilu t,e JHKJSiiV 
l'uf'.-- yu rcfuci-do iiU'a ctisii 
(JiUí tictit! |iijr iKOiilhi'ccl Ck'i.ii". 

J']a el Chi'iiro uim caución 
Eti rjuc inspirii i!Om[>;i!síc)n, 
\'\\ '•//iiian'í, un Jíviíeliuclm 
t.Juu te ric |iiLi'Cco irineliti; 
l'iir i;uyajn.sta razuu; 

[.'sartdo de mi iilliedriij, 
Cauto, "¡jiobrc r/iluínri' » 
Y no uíinío t̂ ou MUIH Lrio. 
I\u'ijiu! l-on^ii. Clii'ii-iif luiíi. 
.Miicliu liistMiJíi de ti. 

JÍL AÍOKü M U Z A . 

MISCELÁNEA. 

CiaulmiiLii, S:i.imtiiÍ!íe y MauyriiK;, l'iuM'uii U'cs 

]ictlii.ntcíi; q u e se tu-üycruii sábioH. U n cUü q u e l:i 

r:LsiiLi.Iiil:i(l ([ni.so roLiuií'loy, Uuulii-i:iiii Lomó l:i 

puluLiiM y dijo:—f(Nosoti 'os troB v a l e m o s iua:i 

quti tüdoslOfH dciiniH fsííblos de l mundo . "—«A mí 

iiiü ]iíLi'cc:c, a ñ a d i ó Saimiaifíe, q u e hubiei-a Vd. 

|K>didt> dócil", q u e ijofioí.ro.s Lros, v a l e m o s m a s 

q u e tüdoíi las i^ábio.s de! ünivcrHO.»—«E^iLoy eon-

t b r m o , dijo MaiiKsac;; p e r o cu m i o p i n i ó n , y u so­

lo valf^^o m a s q u e vosotros.w 

l'̂ sLo h a c e v e r q u e t o d o s los podan Les, do to ­

l los lo s t i e m p o s y pa i süs , pa roce i i c o r t a d o s p o r 

Lilia LÍjera. 

D icese q u e J í . Mnriqíie Pifkdi 'o «y h a q u e d a ­

do sot'dü, E s o si!i-iL dcHdo qite díijó d e uir á Io.s 

aiiiiu'us q u e a q u í lü liHoriJoaljan. 

Ptü'o ¡rosa, r a r a ! c u a n d o (A l iabla, se esi^uclia, 

y a u n q u e e s t á soi'(bj, no p i e r d e inia ])alabi'a de 

las ([lie en su e logio j i ron iu ie ia . 

Dos liertmLiios, ;uiilnfS //J.i/.>/î /A.S(;.y, .•saliei'i.Mi liL-ri-

duH en la aiTcion de las T u n a s , uno do ellos tiiii-

i'iü al d ia s¡Li'ini'n1.e y oí o t r o se ourij en sogui l la . 

'v',ue^ada, q u e conoe ia á lo.s dos , . ouando 

se eneont i 'ó al q u e l iabia s a l v ü d o la viila^ le 

dijo: 

— ¡ H o m b r e ! y o eroí qm- e r a tu U^;tauiLno el 

q u e v iv ía , y tú el qno h a b í a s iniioi'ttt. 

— P u e s lio, señor , uoiitesLo el mainhí; mi liot'-

m a i i o m u r i ó y y o e s t o y vivo; p o r o mi b e r i d a 

fué m a s g r a v e q u e la d e mi l io rmui iu . 

Chi.'íLo de un lahurauLc. D o e í a un sugeLo: «es­

t á p r o b a d o q u e ol p a g a r u n h o m b r o s u s d e u d a s 

e q u i v a l e ri c a r i q n e e o r s c n — X o lo o r e a Vd. . dijo 

el l a b o r a n t e : esc es un r u m o r p r o p a l a d o do m a ­

l a fé J5or los a c r e e d o r e s . 

, . Sí hay nueve luil laborantes 
lín Nueva York, fíicil creo 
.Sali*M' euántoH adversarios, 
l íntre unos 3' otros, tenemos. 

Nueve mil por allíi fuera; 
Nueve mil jioi" ueíi dentro. 
Vienen á sunnir por junto , 
Fuera de los nueves, cero. 

CTii a e t o r d e t o s t a b l e , qu i so s a b e r ol j u i e io q u e 

me i ' cee r í a ú un buen a c t o r , a n t e el cual r c e i t ó 

a l g u n o s ve r sos do. u n a t r a g e d i a l i t u l a d a A U E L . 

—/ , I l a r e p r e s e n t a d o V d . y a o-sa t r a g e d i a ? 

p i ' egun tó el a c t o r b u e n o . 

—Hi s e ñ o r , oon tos tó ci m a l o , y en ella iie de -

sem^í'íí ' í tdo el j iapcl ])riiioipal, es dec i r , el de 

Abel. 
— K o lo e reo , dijo el a c t o r lu ieuo . V d . h a b r á 

rijpre.seriLndo el |ia])el <le í "ain, p o r q u e e s t o y í^e-

gui-o lie q u e Abel h a b r á sitio aHesinado ])ov Vd . 

I,(is nueve mil emi^rado.s i 
Pueden ver eúiiio ;;e IHUUÍU 
AI servicio de bis Muaus, 
Ya que el iiclo los carooirie. 

iVneve d¿i/n-. nuevKmil f/Zu.v, 
Mil |nu- iinii eofrespotidon. 
Y i;on df".f juieden e/faü-
l'iirriiur nueve iiiitiillorit's, 

(_'lio nnmdarii el ])riniero, 
Batiillon de hi-storiadores, 
(¿uc al eontar sus lieelios pueden 
Llenar de espanto ÍL los lioirdjres. 

Tlialia, con el secundo 
Podi'íl recorrer el Orbe, 
Para ;íiiniir la lá tanla 
Dando uóniiiias l'uncionos. 

Jleljiómene, de! tcruero 
Tonuir pudiera leeeioncs, 
Si aun aterrar ([uicre al niiin<]u 
Con sus trá^ricos liorreres. 

Evíito csturá encardada 
Del batallón de sinsontes. 
<¿uc puede liaccr mil estrados 
Con sus sonetos ramplones. 

Caliope íl los rjne Imbliin _L;ordo, 
Con una trom]ni. disforme 
M'andar'i, dando trompazos 
O trf»npcíaKos atrocea. 

Urania, mandando el sexto, 
.Si infringirlo se ]n-o])one, 
Podr.-i cxlrcílar i'i umilquicri!. 
Que íí líia astros se remonte. 

Polimnia será liijeí'e 
Del [)iiCidlon de oradores, 
Si es ijiie no le causan pena 
Los modernos Cicerones. 

'J'(!r|isieoro íi los danzuntes 
hirifrirá, y ]nir mi noiulu-e, 
Ser¡í lii i|iie mas se hi/,i:a| 
E\t el fft/j-('ttiise siq»uri(r. 

blii liu, KiiLer|ic al IIIIVIÍIII> 
líat;i.lliin dirá: ¡qué [irolel 
Y á oCra parte eoii lii luósiea. 
Puede i|ue se viiya entonces. 

C u a n d o V o U a i r e publ icó su p o e m a b u r l e s c o 

(iitnlado: La D'mcdUi. 'Ir. OHai-ia^. ol ( ¡ o b i e r n o 

d i s p u s o q u e se r o c o g i e r a n t odos los e j e m p l a r e s 

lio d i e h a ol.ira, y un g o b e r n a d o r do p i 'ov iuc ía . 

c o n t e s t a n d o á la e í rou l a r q u o se le i i a b i a dil'i-

g i d o , c o n t e s t ó : «Se ha r e g i s t r a d o bien t o d a l a 

p rov inc i a , y en t o d a ella no se ha e n c o n t r a d o 

ni ^^na sola. DonceUd. 

Lo m i s m o le t e n d r í a n q u e dec i r á C c a p o d e s . 

sus s u b a l t e r n a s , si les m a n d a s e h a c e r el c e n s o 

d e l a p o b l a c i ó n c u sus b a s t o s ( con i ) d o m i n i o s . 

A n u e v e mil l a b o r a n t e s h a c e .subii- el Sun los 

q u e a l lá en N u e v a - Y o r k a n d a n t r a b a j a n d o con­

t r a n o s o t r o s . -Mucho nos p a r e c e q u e el Sun 

{El sol) h a l iecho s u b i r ol n ú m e r o d e los emi­

g r a d o s ; po ro si el sol (77íf ' .S ' Í Í») q u e e s t á t a n al­

to , no le h i c i e r a sub i r t a n t o ¿quién h a b i a do ha-

ecr lo? 

E l caso es (pie ilice el Sun (e l so l ) q u e los la­

b o r a n t e s t i enen m u c h o frió, en lo cual p r u e b a n 

q u e Vil se les v a n pa.sflndo aque l los arOora q u e 

lo9 h i c i e r o n sa l i r do s u s cas i l las . P e r o si t a n 

fríos e s t á n , c o m o d e b e n e s t a r l o , p o r q u e las v ic-

toi ' ias do Q u o s a d a son p a r a h e l a r la sangi-e á 

t o d o s Musam¡goS|¿[)or q u e no los c a l i e n t a e l m i s ­

m o Sol (^The Sun) q u e d e b e sor tan buon ca lor í ­

fero? 80 c o n o c e q u e el Sd (Thr. Siai) q u e f avo ­

rece con SMS r a y o s d e luz á los l a b o r a n t e s , ÍJO 

es d e los q u e m a s c a l i e n t a n . 

, A Lir\a j a n ^ o n a . 

SOMÍTO. 

Cunado era iiiilu me dejáluiis daros 
líesns, que f'ucfon. ¡ay! los [lostriiiicrüB; 
Y oí fínico ]iRsar ¡pie sulVo al veros, 
Ks no ser niño aCín, para besaros. 

tjiiisicra, como entonecs, insiáruros, 
Kíerna eonfianxa, y no ofenderos. 
Con los oséalos luios, mas sinceros 
Que los ipie me dejíisteis estamparos. 

Niño os besé; mas lioy, mujer altiva, 
Mas bella qnc una frase de Bctliovcn, 
^'uest.raliermosura iid cariño esr[iiiva. 

Xo tenuiis riue los unos os la roben, 
Pues bien se<¡;uro estoy que, mientras viva, 
Aunque envejezca j 'o , vos seréis joven. 

Bo.vuDiL !•;], c u í c o . 

E l N i ñ o y e l L o b o . 

Un león, y va de cuento. 
A un niño hi i^nrra eeln'i, 
Y á salvarle se ianxi'i 

Sa familia en el üiomento. 

Por un imi'ulso violento. 
Y atrepellando eiidiara/o.s 
Cüf^ieron de entrambos bniKOS 
Al niño, de tu! inaneru 
í¿uc si le solti''!a fiera 
.Su Líente le lii-zu pcdii/.os. 

Aííí piLsíl en la nacimí 
Que sicnic la lii-auta; 
J'i>r sidrwla. de nii. IÚ-IMI 
C(instí-ni.tt mi pcrdi'iioii 
Con cien inant/s [a amiri/iiiu. 

Abi.r r .Mi 

Cultos. 
S A N T I Í ifKi, iMA.—Santa (laxiizii., a b o g a d a de 

los (ibcrtndora.'i. C u a r e n t a lioi'as do vigil ia , des ­

p u é s de o t r a s tanta.-* d e a y u n o . M i s e r e r e (cól ico 

l l a m a d o as i ) e n t r e los t i t u b u l u s g e n e r a l e s y mi-

nisL]-os d e la repáldícti rcs-p\ilil¡.a>iia. q u e son lo-^ 

q u e t o d a v í a (.ionon a lgo q u e llcvaí- á la boca. 

Visperih-^ f/uaim/trifuiih- y lío.sario d e la A u r o r a 

en t o d o el c a m p o r e b e l d e . N o i iay m a s c o r a ¡¿ue 

la q u e a r d e y se e s t á aeaba i idu esa cei-a. Laua 

Dco. 

IMPRENTA EL Iras, ümsi-u 20. 


